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			Prólogo

			Quizá la peor forma de comenzar un prólogo es con sentimentalismo: “¡Este libro fue mucho más agradable de lo que esperaba!”. Debo calificar este elogio aparentemente vago y la primera calificación que le doy es que, siendo una persona sin ningún conocimiento en psicología, no sabía qué esperar realmente de un libro sobre psicoanálisis y el método psicoanalítico. Sin embargo, ya que este libro está diseñado como un manual básico para “cualquier lector que esté interesado en tener una idea general de cómo funciona la mente”, podría decirse que alguien no versado en psicología está en mejor posición para comentar al respecto. La segunda calificación es que no solo disfruté del libro sino que me pareció un viaje fascinante de entendimiento, y este es ciertamente el propósito de cualquier libro que valga la pena. Este libro me llevó en un viaje desde los primeros conocimientos acerca de nuestra mente, a través de su exploración y luego a las teorías y prácticas que han revelado cierto conocimiento sobre los conflictos y acuerdos que subyacen en nuestra vida cotidiana.

			No estoy estudiando para ser psicoanalista ni me he embarcado en un curso de psicología, así que podrían preguntarse por qué este libro me pareció tan fascinante. Una razón fue que llegué a entender conceptos acerca de los cuales había escuchado durante años, pero nunca había podido explicar: el ello, el superyó y los impulsos edípicos, entre otros. La segunda razón, y la más importante, fue un ligero incremento en mi comprensión acerca de mí mismo y de los demás, y esto es algo que puedo recomendar a todos. Revelaré dos aspectos de mi vida en los cuales sospecho que me beneficiaré como resultado de la mayor comprensión que este libro me ha dado.

			En mi vida laboral soy un líder profesional, un oficial militar. Recientemente, un nuevo grupo de comandantes de tropa llegó a mi unidad, jóvenes oficiales recién salidos del entrenamiento. Di la plática introductoria habitual y les expliqué lo que esperaba de ellos, pero es probable que se sorprendieran con un área en la cual me enfoqué. Les dije que el componente más importante de su formación como líderes era la empatía. Les dejé claro que, si bien esperaba que ya hubiesen aprendido todos los aspectos prácticos y técnicos del liderazgo militar, ejercer el liderazgo se trataba de entender a otros: a ellos mismos, a la gente bajo su mando y a todas las personas que los rodean, incluyendo al enemigo. Este libro mejora el sentido de empatía hacia uno mismo. Presentaré solo un adelanto de una corta sección que me llamó la atención:

			Es útil para cualquiera que esté seriamente interesado en cualquier obra del hombre tener un entendimiento razonable de cómo los descubrimientos psicoanalíticos contribuyen a la comprensión de la motivación y el comportamiento humanos.

			En mi vida privada soy padre de tres increíbles hijos adoptivos. Estas extraordinarias personas llegaron a nuestra vida cuando tenían alrededor de tres, cuatro y cinco años de edad, habiendo experimentado ya graves traumas en su vida temprana. Lo que este libro ha hecho por mí como padre es señalar algunos de los hitos en el desarrollo infantil y las maneras en las cuales el conflicto y la defensa se manifiestan en la vida adulta. Desde luego soy un padre imperfecto y en ocasiones incluso torpe, pero pienso que este libro ha enriquecido mi entendimiento. Y hablando de la palabra enriquecer, sospecho que los lectores disfrutarán de este libro escrito de una manera simple y elegante, accesible para cualquiera, y notarán que su entendimiento de ellos mismos y de otros se ha enriquecido. Probablemente esto es tan importante para el aspirante a psicólogo o psicoanalista como para los líderes, padres de familia y la población en general. ¡Sigue leyendo y disfruta!

			TENIENTE CORONEL RICHARD J. CANTRILL 

		


		
			Prefacio

			Este libro es una invitación tentadora para cualquier lector que esté interesado en tener una idea general de cómo funciona la mente y el papel dominante que desempeñan los conflictos mentales en la vida cotidiana. Es un recordatorio actual de la importancia de Sigmund Freud, el psicoanalista, pero también de Freud el psiquiatra, neurólogo, autor y valiente científico natural. Sin embargo, esta obra no es una mera repetición o enumeración de las teorías o descripciones de los casos clínicos de Freud. El propósito principal de este libro es proporcionar al lector una introducción a las ideas psicoanalíticas contemporáneas importantes que modifican y en las que se basan las teorías clásicas de Freud.

			En este sentido, la lectura de este libro no es solo de interés para los estudiantes de psicología o psicoterapia sino para toda aquella persona que sencillamente esté interesada en la vida, sean personas felices y decididas o personas que se sienten enojadas, miserables o perdidas. Y vale la pena recordar las sabias palabras de José María Pérez Gay cuando estaba escribiendo sobre Freud en Viena: “La mayoría de los hombres no son sino esclavos de una antigua desgracia que desconocen”. Esta es una cristalización bastante poética de la teoría de Freud sobre el conflicto y el papel del inconsciente. 

			Inevitablemente el libro inicia su viaje con descripciones detalladas paso a paso del contexto cultural, social y científico de la Viena del siglo XIX que le proporcionó a Freud el estímulo y el marco de referencia para mantener su incansable espíritu pionero. Fue un erudito colosal –un hombre que estaba profundamente familiarizado con los clásicos griegos, la Biblia y el Talmud. Leyó a Shakespeare en inglés, a Cervantes en español y, por supuesto, a Goethe y Nietzsche en alemán. Freud también viajó extensamente mientras estudiaba antropología e historia romana. El ensayista estadounidense Harold Bloom dijo que Freud es el primer psicólogo de la historia universal. En su libro El canon occidental, Bloom compara los conflictos apasionados y el drama en las obras de Shakespeare con la forma en que Freud veía las guerras civiles que ocurren dentro de la psique. Y está claro que el Dr. Biven hizo eco de estas vívidas ideas cuando eligió el título de su libro, El crisol de la mente.

			Sin embargo, como mencioné, este libro no es una reiteración de las ideas freudianas básicas. Lo que el Dr. Biven hizo es una revisión de los conceptos freudianos más importantes que han resistido el paso del tiempo. Lo ha logrado al incorporar las ideas psicoanalíticas actuales sobre el conflicto mental junto con los hallazgos de la neurociencia y la psicología social. El lector podrá apreciar los conceptos centrales, los síntomas del paciente, sus motivaciones inconscientes y conflictos, así como sus esfuerzos por defenderse ellos mismos de algunas verdades dolorosas. Este enfoque proporciona varias dimensiones  al libro, en particular una didáctica. 

			Se exploran los significados individuales de cada concepto junto con la fuente de donde provienen y su lugar en un nuevo marco de referencia de la teoría psicoanalítica. Son como perlas lingüísticas con la teoría del conflicto dominante como el hilo conector que recorre todo el libro. El lenguaje del Dr. Biven es directo pero también profundo. En varios momentos expone lo que es obvio y evidente para desenredar y explicar lo que está latente y es contrario al sentido común. Pero con frecuencia utiliza ejemplos clínicos para facilitar el paso de lo abstracto a lo concreto y hacer la lectura un poco más disfrutable. Esto es, en mi opinión, lo más importante, ya que el lenguaje es lo que nos define como seres humanos. Fue a través de las palabras que Freud descubrió el efecto curativo de lo que ahora se conoce como “la cura por la palabra”. Para los psicoanalistas las palabras son como una escalera de afectos en espiral que comienza en el inconsciente y termina en el lenguaje hablado donde pueden ser entendidas y utilizadas para curar.

			Si bien este libro podría resultar más interesante para las personas sin conocimientos en psicología, tiene gran valor para los estudiantes de psicología y psicoterapia.  Su valor reside en el hecho de que no hay confusiones sobre los términos que se introdujeron en una fecha muy posterior en la evolución de la teoría psicoanalítica. No hay digresiones teóricas ni debates que distraigan al lector de lo que es esencial. Más bien, el Dr. Biven establece puntos de inflexión en la narrativa teórica que proporcionan nuevos significados al eliminar, cambiar o agregar elementos. Y al hacerlo ha escrito una bella introducción a las complejidades de la labor psicoterapéutica que no solo se reconoce como difícil, sino que incluso se ha considerado la “profesión imposible”, como la describió la escritora neoyorquina Janet Malcolm. Este libro es claro, profundo, didáctico y sumamente útil. Es como una antorcha que dirige el camino con claridad y precisión a través de un bosque de ideas. 

			El poeta W.H. Auden dijo sobre Freud que “Él se convirtió no solo en una personalidad, sino en la opinión pública bajo la cual dirigimos nuestra vida”. En esta Introducción a la teoría psicoanalítica moderna del conflicto, el Dr. Biven logra sumergirnos en esa amplia visión global y además nos permite examinar, con precisión, las minucias de la normalidad y patología de nuestra vida cotidiana.

			DRA. MARÍA EUGENIA RANGEL-DOMENE

			Psicóloga clínica y psicoanalista

		


		
			1 
Consideraciones
 generales

			Hay momentos en el curso de la historia en que un descubrimiento cambia nuestra precepción del mundo por completo. Es como si una ventana que hubiera estado firmemente cerrada hasta entonces, se abriera para revelar un panorama nuevo y fascinante, uno que había estado oculto debido a que las persianas se mantenían cerradas. Einstein y Darwin, en épocas recientes, abrieron cada uno una de estas ventanas al mundo que nos rodea, del mismo modo que Newton y Galileo lo hicieron siglos antes.

			Freud, gracias a sus descubrimientos de nuestro mundo interno, abrió el mismo tipo de ventana a través de la cual se puede observar cómo funciona la mente. Repentinamente se hizo evidente que este mundo en nuestro interior no era en lo absoluto lo que los psicólogos habían imaginado. 

			Antes de Freud, la psicología –como un estudio sistemático de la vida mental– se había limitado al fenómeno de la conciencia. El nuevo método de estudio de Freud dejó en claro que aquello que es psicológico incluye mucho más de lo que es accesible a la conciencia mediante cualquier acto de atención o recuerdo. Él llamó a este nuevo método psicoanálisis, y el alcance de la psicología cambió drásticamente.

			Al principio el nuevo conocimiento se aplicó solo  a las anormalidades de la vida mental y a los síntomas de las enfermedades mentales. Por primera vez los síntomas neuróticos y psicóticos tuvieron un sentido psicológico. Freud mostró que los pensamientos, deseos, emociones y recuerdos inconscientes determinan la naturaleza y esencia de tales síntomas. Demostró que las ideas que eran completamente inconscientes para un paciente, en particular las ideas agresivas y sexuales, podían ser la causa de la enfermedad mental del paciente. El estudio y tratamiento de tales enfermedades se volvió parte de la psicología como nunca lo habían sido. 

			El nuevo entendimiento de la psicología de las enfermedades mentales fue solo el principio. Gradualmente se hizo evidente que el mismo tipo de deseos, ideas y recuerdos conflictivos determinan tanto lo que es normal como lo que es patológico en la vida mental. De esto se deduce que las personas que desean aprender qué es la mente y cómo se desarrolla deben tener cierto conocimiento de lo que es el psicoanálisis y lo que este ha descubierto.

			Este es un momento emocionante para la psicología y la psicoterapia. Se ha realizado una gran cantidad de investigaciones fascinantes y hay formas nuevas y creativas de tratar a las personas con desórdenes psicológicos. Hay tratamientos que se enfocan en las relaciones, en el rol predominante del self o en la manera de pensar y actuar de una persona en particular. Existe un nuevo campo de investigación llamado neuropsicoanálisis que, fundamentalmente, es un diálogo entre los neurocientíficos y los psicoanalistas que consideran que hay algo que obtener de los estudios multidisciplinarios. Se han realizado muchos experimentos fascinantes por parte de psicólogos interesados en la relación entre comportamientos específicos y la química cerebral, y muchas otras modificaciones a los enfoques tradicionales.

			Así que, en todas estas nuevas maneras de pensar y de ejercer ¿de qué forma han sobrevivido las ideas freudianas clásicas de la personalidad? A pesar de la mala publicidad, el legado de Freud está definitivamente a salvo. Con esto no queremos decir que todas sus ideas psicoanalíticas han perdurado. Algunas de sus teorías fueron producto de su época cultural y científica y han sido abandonadas. Sin duda también ocurrió que Freud malinterpretó y en ocasiones aplicó erróneamente algunos de sus descubrimientos. Sin embargo, ese tipo de situación ocurre en muchas ciencias cuando los elementos de un hecho o verdad se entremezclan con distorsiones no intencionales de los datos. En los últimos años los psicólogos y neurocientíficos han validado varias de las ideas freudianas. Estas incluyen la confirmación de que la falta de cariño y cuidados durante los primeros cinco años de vida tiene un impacto perjudicial en la adultez; que el fenómeno de transferencia es ubicuo; que los sueños tienen importantes significados y que la sexualidad en los niños pequeños de entre 3 y 6 años, en efecto, existe.

			En este libro –debido a nuestro entendimiento de la manera en la que el conocimiento “suficientemente bueno” avanza hacia un momento de aceptación– hemos presentado nuestras ideas como un conjunto de hipótesis entrelazadas. Reconocemos que hay teorías que compiten  entre sí y también estamos conscientes de la ambigüedad-complejidad que existe dentro de los círculos psicoanalíticos. Por ejemplo, es probable que un psicoanalista que piensa que la mente está conformada por elementos tomados de las relaciones con otras personas considere los síntomas  de una manera muy diferente a un psicoanalista freudiano. Sin embargo, aceptamos ampliamente la enorme importancia de la necesidad humana de establecer relaciones con otros. 

			Lo que intentamos hacer es encontrar nuevos conocimientos dentro y más allá del trabajo de Freud. Por consiguiente, antes que nada necesitamos mencionar de qué no trata este libro. No es una exposición de hechos científicos empíricos, verificables e incuestionables. Tampoco es una recopilación de docenas de enfoques psicoterapéuticos distintos. Una introducción a varias modalidades y escuelas del pensamiento que tienen un valor considerable es un tipo de publicación que, inevitablemente, tiende a simplificar demasiado el material complejo y esto puede conducir a calificar conceptos importantes de manera superficial. Quizá hay algo de valor en un supuesto análisis equilibrado de las diferentes perspectivas teóricas, pero hemos elegido el término medio. Este libro es un manual básico detallado de un tema discreto. Esto no impide utilizar este manual para compararlo y contrastarlo con diferentes perspectivas teóricas; de hecho, podríamos considerar que hacen falta varios compendios exhaustivos de los diferentes enfoques psicoanalíticos. 

			Entonces, ¿cuál es el foco central de este libro? El conflicto. Con esto nos referimos no solo a un conflicto con algo o alguien fuera de nosotros mismos, sino al conflicto mental interno. Hay una tendencia común a pensar en la palabra conflicto en su acepción negativa. Sin embargo, en nuestra opinión, el conflicto psicológico es común para todos y es negativo y positivo, normal y anormal. La consecuencia del conflicto es la formación de compromiso. Este es un proceso en el cual se forman compromisos psicológicos durante la interacción de diferentes fuerzas en la mente. 

			Esta idea se analizará en el resto del libro. Pero, de manera simple, las fuerzas que interactúan son necesidades instintivas e impulsos sexuales y agresivos, normales y anormales. Sin embargo, en este modelo actual de la mente, los impulsos sexuales y agresivos no asumen el rol abrumadoramente dominante que Freud les asignó. Otras fuerzas que están presentes en una formación de compromiso son ciertos niveles de ansiedad y depresión, y un amplio rango de medidas defensivas que incluyen la culpa, la vergüenza y la autocrítica. Y, como mencionamos, entre estas fuerzas psicológicas también se encuentran las necesidades de relaciones personales. También es necesario mencionar que pensamos que existen aspectos neutrales de la vida mental relativamente libres de conflicto, como el aprendizaje automático de habilidades.

			Por supuesto, un manual básico es justamente eso: una introducción a un conjunto particular de ideas. Y esta es la razón por la cual hemos decidido concentrarnos en un análisis de la teoría del conflicto en el psicoanálisis contemporáneo y su evolución desde Freud y sus seguidores  hasta el presente. También pensamos que el desarrollo amplio de estas ideas se vería afectado al revisar la gran cantidad de referencias de la vasta literatura sobre psicología y psicoanálisis. Por ello, consideramos que el punto de partida para cualquier estudio sobre la teoría psicoanalítica es lógicamente la teoría de Freud y, esperamos, las modificaciones sugeridas contenidas en este libro.

			La teoría psicoanalítica, que ha evolucionado por poco más de cien años, es única, como las huellas dactilares y el ADN, en el sentido de que demuestra la importancia del papel del discurso psicoanalítico y su significado en la vida diaria de cada persona. Busca entender el funcionamiento de la vida mental desde una perspectiva subjetiva y en primera persona. Este método paradójicamente contrasta con la objetividad en tercera persona del investigador del cerebro y, sin embargo, sería absurdo pensar en la mente y el cerebro como entidades separadas. Y definitivamente no es nuestra intención en este libro elevar ningún método de investigación o intervención psicoterapéutica por encima de otro. Después de todo, el neurocientífico, por ejemplo, utiliza métodos que hacen generalizaciones al agrupar individuos para establecer principios universales del funcionamiento cerebral. Este tipo de enfoque para entender la manera en que funciona el cerebro puede ser extraordinariamente valioso. 

			En un plano de discurso completamente diferente existe un debate continuo sobre si la psicoterapia psicodinámica debe considerarse o no una ciencia. Gran parte de la oposición al psicoanálisis como ciencia proviene de gente que cree que un factor biológico específico de alguna manera es superior a las observaciones realizadas en tratamientos basados en el psicoanálisis. También es cierto que, para algunas personas, los tratamientos psicoterapéuticos cognitivos y conductuales parecen ser más “científicos” debido a la inclusión de metas, sesiones sistematizadas con tiempo limitado y resultados basados en evidencias. No estaríamos en desacuerdo de que tales tratamientos parecen proveer algún alivio; sin embargo, el alivio se basa en una lista rudimentaria de síntomas que el paciente entrega al terapeuta. La teoría moderna del conflicto tiende a ver la sintomatología mencionada como un punto de partida para una agenda de tratamiento más a profundidad. Pero esto no significa que, para algunas personas, un tratamiento a corto plazo sea insuficiente. Muchos psicoterapeutas, de cualquier convicción, han visto mejorías notables en pacientes que van a tratamiento solo una vez a la semana y por un breve período de un año más o menos. 

			Este libro no tiene como objetivo discutir sobre los complejos argumentos acerca de lo que es o no es una ciencia. Para nuestros propósitos consideramos que es suficiente establecer lo siguiente: si un científico se define por una actitud que lo lleva a la investigación de manera sistemática de un fenómeno hacia el cual él o ella dirigen su atención entonces, podemos decir, que un investigador psicoanalítico bien entrenado es un científico. En nuestra opinión parece justo decir que el psicoanálisis es una rama de la ciencia natural que utiliza los mejores y más adecuados métodos de observación y sigue las reglas de la lógica.

			Podría ser cierto que este tipo de debate sea de poco interés a un hombre común, sin embargo él parece estar muy interesado en muchos de los descubrimientos del psicoanálisis. Por ejemplo, este hombre hipotético habla de su Ego, su inconsciente, sus pensamientos subliminales y suele preguntarse sobre el significado oculto de sus sueños. 

			También sucede que muchos jóvenes que estudian en la universidad o en una escuela preparatoria o técnica se muestran muy interesados en la psicología, incluso cuando no tienen intención alguna de cursar la carrera. Por ejemplo, hemos aprendido que les interesa saber acerca de los orígenes de la ansiedad, los sentimientos de amor y odio intensos, la depresión, el inconsciente, los famosos lapsus de la lengua freudianos, lo que significa ser normal, encontrar un referente moral, ser sexualmente exitoso y los sueños extraños y aterradores. Estos son solo algunos temas que fascinan a muchos adultos y jóvenes. 

			Este libro entonces es principalmente para adultos, ya sea que estén en su trabajo, en la escuela o estudiando en la universidad. Realmente esperamos haber presentado nuestras ideas de una manera razonablemente breve y clara. No obstante, el libro en ocasiones requiere arduo razonamiento, más que ardua lectura. Con un poco de paciencia y cuidado, esperamos que algunas ideas complejas resulten útiles y el hecho de pensar sobre estas ideas habrá resultado disfrutable.

			Mencionamos antes que el hombre promedio está interesado en algunas de las ideas psicoanalíticas que se han popularizado. De hecho existe un grupo de devotos más doctos sobre el tema. Por todo el mundo hay departamentos universitarios de sociología, psicología social, psicología, literatura, humanidades y artes donde las ideas y los conceptos psicoanalíticos están bien establecidos y estudiados, en ocasiones hasta en una maestría o un doctorado. Y hemos descubierto que la mayoría de nuestros colegas y amigos han visto varias películas y leído libros que tienen temas psicoanalíticos fuertes. ¡En el mundo fuera del consultorio las ideas de Freud siguen vigentes! Más adelante en el libro ahondaremos en este tema.

			Esperamos que, en este breve texto, el lector encuentre factores esenciales acerca del psicoanálisis como un tratamiento y las nuevas contribuciones psicoanalíticas para una teoría de la mente. 

			Pero antes de proseguir debemos que hablar en verdad sobre el psicoanálisis como teoría y el psicoanálisis (psicoterapia psicodinámica) como tratamiento.

		


		
			2 
¿Qué es el 
psicoanálisis?

			P      sicoanálisis es una palabra que tiene dos significados relacionados de manera muy estrecha. El primero es una forma de psicoterapia que ha resultado ser, al mismo tiempo, una manera de estudiar el funcionamiento de la mente. En otras palabras, es un método o procedimiento para tratar algunos casos de perturbación mental y obtener datos psicológicos. En este sentido de la palabra, psicoanálisis es sinónimo de método psicoanalítico. El segundo significado de psicoanálisis es el de una teoría de la personalidad. Se refiere un grupo de generalizaciones acerca del desarrollo y funcionamiento de la mente que se basa principalmente en datos obtenidos mediante el método psicoanalítico. Por tanto, psicoanálisis puede significar ya sea un método de tratamiento e investigación o una teoría de la personalidad humana.

			Las mecánicas del método de tratamiento son engañosamente simples. Lo único que se necesita son dos personas, un analista, que funge como terapeuta y observador, y un paciente. Sin embargo, cualquiera que consulte a un terapeuta, porque siente que sus problemas son serios y debilitantes, es definitivamente muy valiente y probablemente está muy desesperado, y el curso de su tratamiento disipará toda noción de simplicidad.

			Un paciente que acude a consulta con un analista freudiano pronto se dará cuenta de que cada aspecto de su historia de vida está abierto a comentarios. El analista es comprensivo y solidario en privado, pero con el paciente se muestra desafiante, cuestionador y reflexivo. Una de las primeras partes de este extraño contrato verbal implica que el terapeuta exhorte al paciente a decir lo que le venga a la mente con la mayor libertad posible y sin censura. La frase lo que le venga a la mente se refiere no solo a pensamientos o sentimientos sino también a sensaciones físicas. Al paciente se le motiva para que diga cualquier cosa que entre en su conciencia en cada momento. Esto incluye juicios acerca de lo que el paciente está pensando, juicios como “Oh, no creo que quiera que le hable de él”, “Pensará que soy una persona terrible”, “No me gusta  (o sí me gusta) su estilo en zapatos”, “Estaba pensando en un autobús lleno de gente, pero eso es tonto” o “Le agradaría mi novia –¡vaya!– ¿de dónde vino eso?”, etc. Lo ideal sería decir todo sin ninguna reserva, pues el objetivo es obtener un relato lo más completo y sin distorsiones posible de la actividad mental espontánea del paciente.

			En este punto es importante reiterar que nuestra discusión se basa más en un método tradicional de cuatro o cinco sesiones de psicoanálisis a la semana donde el paciente se recuesta sobre un cómodo diván. Sin embargo, la mayoría de nuestros comentarios teóricos y metodológicos se aplican de igual manera a la psicoterapia psicoanalítica con una o dos sesiones por semana donde el paciente se sienta en una silla viendo al terapeuta de frente. 

			Para promover el objetivo de obtener una versión espontánea y fluida de los pensamientos del paciente, el consultorio del terapeuta debe ser silencioso. Sería mejor mantener al mínimo posible todo tipo de estímulo externo, ya sea el ruido del tráfico, ladridos de perros, puertas que se cierran estruendosamente, bebés llorando y voces ruidosas.

			El consultorio debe estar iluminado discretamente mediante lámparas de mesa y de pie en lugar de luces de techo. Los niveles de calefacción y aire acondicionado se ajustan para adaptarlos a un período de inactividad. El analista decorará su consultorio de acuerdo con sus gustos personales, pero las paredes y pisos con colores muy brillantes no son recomendables. El paciente se reclina en un diván cómodo. El analista se sienta fuera del campo de visión del paciente, de manera que cualquier expresión facial, gesto u otro movimiento del analista no distraigan al paciente. El estar fuera de la vista del paciente también ayuda al analista a centrar sus pensamientos en las necesidades del paciente. Lo más importante de todo es explicar al paciente claramente el papel del analista en el procedimiento. La participación del analista se limita, en la medida de lo posible, a escuchar, tratar de entender y comunicar su entendimiento al paciente. El analista determinará las técnicas y los tiempos precisos del acuerdo según lo que considere que ayudará a promover la mejoría o recuperación del paciente.

			Así que cuando nos referimos a la sencillez de la mecánica del método analítico es claro que hablamos principalmente de objetos inanimados: la silla, el diván y todas las otras cosas que forman parte del escenario.

			Por otro lado, no es en lo absoluto una tarea sencilla para cada parte apegarse al acuerdo verbal que existe entre ellas. Al paciente no le resultará sencillo expresar todos sus pensamientos y sentimientos a otra persona. Cada uno de nosotros tenemos pensamientos y sentimientos que guardamos estrictamente para nosotros, que jamás hemos compartido con nadie por una u otra razón. Lo mismo ocurre con ciertas sensaciones físicas. ¿Y cómo va uno a decirle al analista una opinión poco halagadora acerca de él o ella? Nadie hablará libremente con otra persona de manera consistente por un largo período si no tiene un fuerte incentivo para hacerlo. Es por eso que el paciente no puede ser un sujeto que sea seleccionado o contratado para un experimento o estudio de alguna clase. El paciente debe ser alguien que está buscando alivio al sufrimiento de un tipo u otro. Nadie más aceptará hablar libremente semana tras semana. Además, una psicoterapia psicoanalítica más tradicional puede durar varios años. Esto de ninguna manera es un procedimiento rápido y fácil. Una psicoterapia psicoanalítica o psicoanálisis nunca es un procedimiento meramente experimental.

			También existen dificultades metodológicas severas para el analista. Se supone que el analista solo debe analizar, nada más. Únicamente escuchar, tratar de entender y transmitir ese entendimiento al paciente en la forma y el momento que sean más provechosos. Esta es la esencia de lo que llamamos la actitud analítica. Pero de ninguna manera es fácil de mantener esta actitud por un período largo. A veces conscientes de su intención y a veces sin saber que tienen la intención de hacerlo, los pacientes tarde o temprano provocan al analista o, por el contrario, se muestran especialmente complacientes u obsequiosos por la misma razón que los llevó a buscar tratamiento. Siempre existe cierta tentación por parte del analista de ceder ante tales intentos de provocación o complacencia. Sin embargo, se debe resistir a dicha tentación. Sucumbir a la tentación nunca beneficia al paciente. Los intereses del paciente se atienden mejor cuando se trata de entender por qué el paciente busca ser provocador o complaciente.

			Aún más difícil es para muchos analistas el hecho de que el tema de preocupación de uno u otro paciente tarde o temprano llega a perturbarlos. El analista podría estar escuchando acerca de las obsesiones abrumadoras y angustiosas de un paciente, la relación fría y despectiva que un paciente tiene con su cónyuge, la tendencia de un paciente a someterse dócilmente a las necesidades y los deseos de todo el mundo o la ira apenas contenida de otro paciente. Los propios conflictos del analista se remueven de tal manera que interfieren con la determinación consciente de permanecer puramente analítico. Es por ello que una de las partes esenciales de la educación de profesional de todo analista es el análisis personal. Sin él, no podrían mantener una actitud analítica.
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